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    «¿Qué mundo queremos dejarles a nuestros hijos?»1

    


    
      
        1 Ciudad Juárez, 17 de febrero de 2016. Las citas de los discursos y homilías son de Francisco, salvo que se indique lo contrario. Se señala el lugar y la fecha donde tuvo lugar. Las homilías, discursos, exhortaciones apostólicas y encíclicas de Francisco se encuentran en ‹www.vatican.va›.

      

    

  


  
    Introducción


    El presente libro tiene el propósito de dar a conocer el pensamiento del Papa Francisco en materia económica y social. Para lograr dicho objetivo, este trabajo se ha articulado en cuatro partes vinculadas entre sí, que se entienden una en relación con las otras. Además el lector encontrará citas de otros textos magisteriales de índole variada que enriquecen y explican los del Papa. Existe una gran armonía en la doctrina de la Iglesia Católica elaborada durante su bimilenaria historia en los temas fundamentales relacionados con la vida en sociedad. Como el campo es amplio, se ha pretendido dar a conocer la figura del Papa en aquellos aspectos que con más fuerza surgen de su pensamiento y su corazón. Ellos han ido configurando un estilo en el modo de ejercer la tarea pastoral que se le ha encomendado.


    Para conocer a Francisco de manera multidimensional y captar integralmente su pensamiento, junto con leer las encíclicas y exhortaciones apostólicas, hay que estudiar, además, y con mucha detención, sus discursos y homilías. Y de modo especial, aquellas en que improvisa. Le salen del corazón. Allí revela lo que siente en lo más profundo de su ser como sucesor de Pedro, vicario de Cristo, y su modo de ver y analizar los acontecimientos de la historia.


    Lo interesante de Francisco no es solamente lo que ha dicho. La razón de ello es que su enseñanza es la de la Iglesia que se ha mantenido a lo largo del tiempo, la que conoce bien. Él sigue esa tradición en todas las áreas magisteriales, obviamente también en materia social. Hay una armoniosa línea de continuidad con sus predecesores, a los que cita constantemente. Lo que cautiva en él es esa síntesis sapiencial del magisterio de la Iglesia, su sabiduría para exponerla, su esfuerzo para hacerla comprender y su genuino intento de vivir lo que enseña. El Papa sabe de filosofía y cita con propiedad a San Juan Pablo II. También sabe de teología y se arrima mucho a Benedicto XVI. Sin embargo, lo suyo es llegar, más que al intelecto, al corazón de las personas para que reflexionen y se interpelen respecto de sus propias vidas. Él apela al sentimiento presente en todo ser humano de querer un mundo mejor, más justo, más equitativo. Él se da cuenta de que dicho sentimiento está adormecido y se ha propuesto despertarlo. El Papa no deja indiferente a nadie. Ese es su aporte, su riqueza y su carisma. Sabe que su lenguaje puede ser malinterpretado o

    incluso generar rechazo. Claro, los temas económicos son siempre delicados. Pero él los enfrenta con la convicción de que sus dichos, animados por la búsqueda sincera de la verdad y los cambios que se requieren, son una urgencia. Si queremos más equidad, más respeto hacia las personas, más cuidado por el planeta, nuestra casa común, cada habitante de la Tierra debe actuar. Así no se puede seguir. La sociedad está en peligro.


    El Papa sabe que sus palabras pueden parecer casi ofensivas. Es por ello que se adelanta a decir lo siguiente: «Si alguien se siente ofendido con mis palabras, le digo que las expreso con afecto y con la mejor de las intenciones, lejos de cualquier interés personal o ideología política. Mi palabra no es la de un enemigo ni la de un opositor. Solo me interesa procurar que aquellos que están esclavizados por una mentalidad individualista, indiferente y egoísta, puedan liberarse de esas cadenas indignas y alcancen un estilo de vida y de pensamiento más humano, más noble, más fecundo, que dignifique su paso por la tierra»2.


    El Papa ofrece, a la hora de entrar en temas que dicen relación con lo económico y social, un discernimiento evangélico3. Para comprender mejor su perspectiva eminentemente teológica y pastoral, es necesario considerar lo planteado por los obispos de Latinoamérica en el encuentro que tuvieron en Santo Domingo el año 1992 y que el Papa en todos sus escritos tiene como fundamento de su ser y de su actuar: «En Cristo todo adquiere sentido. Él rompe el horizonte estrecho en que el secularismo encierra al hombre, le devuelve su verdad y dignidad de Hijo de Dios y no permite que ninguna realidad temporal, ni los Estados, ni la economía, ni la técnica se conviertan para los hombres en la realidad última a la que deba someterse»4.


    Francisco tiene claro que no es su función ofrecer un análisis detallado y completo sobre la realidad contemporánea, que, además de compleja, es cambiante5. Él no habla como técnico, más bien, como lo hizo ver en una entrevista, le saca una fotografía a la realidad desde la luz que entrega el Evangelio6. Él invita, a la hora de tratar los temas vinculados a la ecología y su estrecha relación con los sistemas económicos imperantes y lo que ello implica, a tener una gran apertura y respeto para escuchar y promover un debate honesto entre los científicos7. También tiene claro que ni él ni la Iglesia tienen el monopolio de la interpretación de la realidad social, y que es difícil pronunciar una palabra única, como también proponer una solución universal8.


    Cuando habla de temas sociales, al Papa le interesa, más que las estadísticas, el hombre concreto y real que conoce personalmente. Así lo hizo saber en la reunión con los miembros de la Confederación General de la Industria Italiana. Les dijo que «en el centro de cada empresa esté el hombre: no el hombre abstracto, ideal, teórico, sino el hombre concreto, con sus sueños, sus necesidades, sus esperanzas, sus cansancios»9. En un encuentro de la FAO, a los asistentes les dijo, en esa misma línea: «La persona y la dignidad humana corren el riesgo de convertirse en una abstracción ante cuestiones como el uso de la fuerza, la guerra, la desnutrición, la marginación, la violencia, la violación de las libertades fundamentales o la especulación financiera, que en este momento condiciona el precio de los alimentos, tratándolos como cualquier otra mercancía y olvidando su destino primario. Nuestro cometido consiste en proponer de nuevo, en el contexto internacional actual, la persona y la dignidad humana no como un simple reclamo, sino más bien como los pilares sobre los cuales construir reglas compartidas y estructuras que, superando el pragmatismo o el mero dato técnico, sean capaces de eliminar las divisiones y colmar las diferencias existentes. En este sentido, es necesario contraponerse a los intereses económicos miopes y a la lógica del poder de unos pocos, que excluyen a la mayoría de la población mundial y generan pobreza y marginación, causando disgregación en la sociedad, así como combatir esa corrupción que produce privilegios para algunos e injusticias para muchos»10.


    Si bien es cierto que el Papa no da soluciones técnicas a los problemas que aquejan al mundo y a sus habitantes, no menos cierto es que el Evangelio tiene una dimensión social y política que no puede estar ausente.


    Nos recuerda que «ya no se puede decir que la religión debe recluirse en el ámbito privado y que está solo para preparar las almas al cielo»11. Por lo tanto, continúa, «nadie puede exigirnos que releguemos la religión a la intimidad secreta de las personas, sin influencia alguna en la vida social y nacional, sin preocuparnos por la salud de las instituciones de la sociedad civil, sin opinar sobre los acontecimientos que afectan a los ciudadanos»12. La razón de ello es teológica. La vida de la Iglesia centrada en Jesús está llamada a hacerse realidad en la vida de las personas porque Dios mismo se ha hecho carne y habita en medio de nosotros13. Por lo tanto se deduce que si, por una parte, no hay en el magisterio del Papa un proyecto político ni económico, por otra parte él está atento a que no se vea vulnerada la dignidad del ser humano por proyecto social, económico o político alguno. El Papa, desde la centralidad del hombre y del que está por venir, Jesús, lee la historia y los acontecimientos, y desde allí plantea los caminos y las directrices a seguir. Su análisis es más bien del ámbito ético-espiritual que del técnico-material. Sus propuestas tienen como trasfondo la necesidad de promover la máxima expresión de la belleza de la humanidad, la misericordia. Ella es la condición de posibilidad de abrirse realmente al otro y comprenderlo en toda su riqueza y en toda su dignidad. No es casualidad que el Papa haya convocado a vivir el año de la misericordia en 2016 y vuelva frecuentemente al respecto. La tesis del Papa es que una sociedad sin misericordia, que no es capaz de generar personas que perdonen, que se conmuevan, que reconozcan su fragilidad y la necesidad de los demás para crecer en humanidad, es sencillamente una sociedad sin rumbo y sin futuro.


    Estructura del libro


    En la primera parte pretendo mostrar la historia del Papa y cuáles son sus fuentes bibliográficas, deteniéndome de modo especial en su primera homilía, pronunciada a los pocos días de haber sido elegido sucesor de Pedro. Ello ayudará a conocer sus fuentes de inspiración. Ahí están sus sentimientos más profundos. Este capítulo concluye con la invitación del Papa a ampliar la mirada frente a la realidad y a tener como orientación fundamental de la vida a Cristo. Desde allí Francisco lee el mundo y su historia y por ese camino lleva al que lo escucha, lo ve o lo lee.


    La segunda parte, de corte teológico, intenta mostrar que la crisis ética que estamos viviendo en amplios ámbitos de la vida, incluido el económico y social, hunde sus raíces en una visión inadecuada del hombre que surge del olvido de Dios y del no reconocimiento de su condición de creatura a su imagen y semejanza. Al dejar de ser Dios el referente último, el hombre pretende volverse en la práctica un dios. De este fenómeno emerge un individualismo generalizado que va generando un ambiente de indiferencia globalizado que hace difícil generar una comunidad justa, fraterna y solidaria. El Papa habla de una «globalización de la indiferencia». Esta lectura teológica no puede estar ausente si se pretende reflexionar sobre la sociedad desde la mirada de Francisco.


    La tercera parte quiere ser una síntesis de los elementos centrales de la Doctrina Social de la Iglesia que el Papa asume ampliamente en su magisterio. Esta se consolida como la base de sus reflexiones acerca de la sociedad en la cual se perciben tantas y variadas injusticias e inequidades, llegando a cimentarse lo que el Papa llama la «cultura del descarte».


    La cuarta parte aborda temas propiamente económicos y sociales. Allí se muestra cómo el Papa es capaz de reconocer la importancia de la empresa, pero al mismo tiempo advierte su incapacidad de generar justicia social y equidad. Él, a la luz de su experiencia, invita a reconsiderar con más atención un impulso a lo que denomina la economía de comunión, el cooperativismo y la necesidad de una participación más activa de los pobres para resolver sus necesidades y lograr sus ideales. La tesis del Papa es que con un verdadero protagonismo de todos podremos pasar de una sociedad llena de injusticias a otra más justa. Ello tiene su sentido más profundo en el hecho de que somos seres morales y que por lo tanto podemos hacernos cargo de nuestro decir y de nuestro actuar.


    También esta parte aborda dos temas cruciales en el magisterio del sucesor de Pedro. El primero es el tema del trabajo, que se constituye en la clave de la cuestión social, y el segundo es la necesidad imperiosa de promover un estilo de vida nuevo, de tal manera que el «tener» de algunos no ahogue el «ser» de otros que carecen de lo mínimo para llevar una vida digna.


    He intentado dejar «hablar al Papa», es por ello que hay muchas citas y referencias. Creo que lo planteado es una síntesis lo suficientemente amplia como para permitir al lector formarse una opinión de lo que el Papa piensa y quiere para la sociedad. Espero que este trabajo nos anime a mirar con otros ojos la miseria en la que se encuentran tantos seres humanos, y nos lleve a preguntarnos de qué manera podemos colaborar para terminar con esta herida de la humanidad. También es una invitación para conocer más de cerca y con mayor profundidad el magisterio de la Iglesia y su gran riqueza a la hora de comprender al hombre y los cambios culturales que estamos viviendo. El Papa está invitando a los católicos y a todos los hombres de buena voluntad a hacerse parte en la construcción de un mundo mejor y no ser mero espectador. Su cuerpo doctrinal basado en la dignidad del ser humano que se nos revela en Cristo es de una solidez y coherencia dignas de ser conocidas. Ello permite comprender por qué razón el Papa se dirige con el mismo mensaje a los gobernantes, a los empresarios, a los dirigentes, a los obreros y a los que no tienen dónde dormir a causa de su pobreza. Por otro lado, la universalidad de su palabra es un punto de encuentro entre creyentes y no creyentes, así como entre creyentes de distintas religiones.


    Quisiera expresar mis agradecimientos a Ediciones El Mercurio por la oportunidad que me ha dado de escribir acerca del Papa Francisco y acerca de los temas sociales que le preocupan como sucesor de Pedro. Espero que contribuya a recibirlo en enero próximo con sentimientos de agradecimiento por todo lo que ha hecho en favor de los más pobres, y esperanza en el porvenir, porque, como él mismo dice, las cosas

    pueden cambiar.


    Agradezco a las Sras. Andrea Eblen S. y Verónica Neghme E. por su inestimable y constante ayuda durante el tiempo de escritura de este libro. Agradezco también las importantes sugerencias que me hicieran los profesores de la Universidad Católica de la Santísima Concepción, Srs. Cristhian Mellado C. y Pablo Uribe U.

    


    
      
        2 Evangelii gaudium 208. El Papa se da cuenta de que «molesta que se hable de ética, molesta que se hable de solidaridad mundial, molesta que se hable de distribución de los bienes, molesta que se hable de preservar las fuentes de trabajo, molesta que se hable de dignidad de los débiles, molesta que se hable de un Dios que exige compromiso por la justicia». Evangelii gaudium 203.

      


      
        3 Cf. Evangelii gaudium 50.

      


      
        4 Documento de Santo Domingo, 27.

      


      
        5 Cf. Evangelii gaudium 51.

      


      
        6 Cf. La Stampa, 15 de diciembre de 2013.

      


      
        7 Cf. Laudato si’ 61.

      


      
        8 Cf. Evangelii gaudium 184. El Papa cita a Pablo VI, Octogesima adveniens 4.

      


      
        9 Vaticano, 27 de febrero de 2016. En esa misma línea se presentó Juan Pablo II cuando en su primera encíclica decía: «No se trata del hombre “abstracto” sino real, del hombre “concreto”, “histórico”». Juan Pablo II, Redemptor hominis 283.

      


      
        10 Vaticano, 20 de junio de 2013.

      


      
        11 Evangelii gaudium 182.

      


      
        12 Evangelii gaudium 183.

      


      
        13 Cf. Juan 1,14.

      

    

  


  Primera parte


  
    Algunas notas bibliográficas


    Para comenzar resulta interesante, para darse cuenta de la agudeza y del sentido del humor del Papa, el relato que les hace a los periodistas sobre algunos aspectos de su elección, a tres días de haber sido elegido: «Algunos no sabían por qué el Obispo de Roma ha querido llamarse Francisco. Algunos pensaban en Francisco Javier, en Francisco de Sales, también en Francisco de Asís. Les contaré la historia. Durante las elecciones, tenía al lado al arzobispo emérito de San Pablo, y también prefecto emérito de la Congregación para el clero, el cardenal Claudio Hummes: un gran amigo, un gran amigo. Cuando la cosa se ponía un poco peligrosa, él me confortaba. Y cuando los votos subieron a los dos tercios, hubo el acostumbrado aplauso, porque había sido elegido. Y él me abrazó, me besó, y me dijo: “No te olvides de los pobres”. Y esta palabra ha entrado aquí: los pobres, los pobres. De inmediato, en relación con los pobres, he pensado en Francisco de Asís. Después he pensado en las guerras, mientras proseguía el escrutinio hasta terminar todos los votos. Y Francisco es el hombre de la paz. Y así, el nombre ha entrado en mi corazón: Francisco de Asís. Para mí es el hombre de la pobreza, el hombre de la paz, el hombre que ama y custodia la creación; en este momento, también nosotros mantenemos con la creación una relación no tan buena, ¿no? Es el hombre que nos da este espíritu de paz, el hombre pobre... ¡Ah, cómo quisiera una Iglesia pobre y para los pobres! Después, algunos hicieron diversos chistes: “Pero tú deberías llamarte Adriano, porque Adriano VI fue el reformador, y hace falta reformar...”. Y otro me decía: “No, no, tu nombre debería ser Clemente”. “Y ¿por qué?”. “Clemente XV: así te vengas de Clemente XIV, que suprimió la Compañía de Jesús”. Son bromas...»14.


    Francisco es un reformador. Siempre lo ha sido. Basta recorrer su trayectoria y leer las biografías de quienes lo conocen bien para confirmar esta tesis15. En su vida, ha tenido grandes responsabilidades. Cada una de ellas le ha ido dejando una enseñanza, pero sobre todo le ha ido ensanchando el corazón y ampliando la mirada. Además, lo ha hecho auscultar de manera renovada la realidad según las tareas apostólicas que ha ido asumiendo. Ayer miraba el mundo desde Buenos Aires como arzobispo, hoy lo mira como Papa.
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